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  Introducción


   


   


  Este ensayo tiene su origen en la voluntad de difundir el conocimiento de Antonio Porchia. La iniciativa se debe a su pueblo natal: Conflenti. Y quiere ser un homenaje a un emigrante que, junto a su nombre, ha difundido en el mundo también el nombre de los lugares de su infancia.


  El escritor y crítico francés Roger Caillois descubrió y reveló a Porchia a la cultura oficial. Porchia escribió un solo libro de frases breves, definidas habitualmente aforismos que, conforme al título Voces, en este ensayo serán llamadas voces.


  Una interpretación del pensamiento de Porchia llevada a cabo por quien es partícipe de la misma cultura, se caracteriza por una lectura atenta y profunda que se propone escudriñar, no solo el ánimo y el pensamiento del hombre, sino también la dimensión cultural de su origen calabrés en cuya identidad genética permanecen huellas de su patrimonio atávico. La plenitud del conocimiento permite una recepción integral además de dilatar los confines de las peculiaridades étnicas y antropológicas.


  En una obra fragmentaria, como Voces, es típico el desenlace del pensamiento en partes; el mismo género implica la presencia de antinomias en el fluir libre del yo pensante, que pondera la vida por la instantaneidad de las circunstancias que revista ya los grandes temas ya lo cotidiano, y que hace brotar la reflexión de las mudables disposiciones del ánimo o de los simples aspectos del pensamiento sin proponerse abarcarlo todo.


  A las voces de Antonio Porchia, axial como a todas las selecciones de aforismos, sentencias, preceptos, máximas, no se les puede exigir la rigurosa sistemática organización del pensamiento filosófico, pero si la trasmisión en pequeñas dosis de una sabiduría llena de estímulos que inducen a la meditación y a la iluminación de las conciencias.


  Apuntando al conocimiento del hombre, este ensayo va más allá de lo fragmentario y propone una lectura a temas.


  Para remontar de la obra al hombre, fue necesario individuar un itinerario de indagación. Después de haber seleccionado los argumentos en veintidós ensayos (incluso la vida y la obra) e introducido las voces más significativas al interior de cada tema, hemos reconstruido el probable recorrido del autor a través del terreno accidentado de las verdades relativas y de las dudas, que el autor emplea para destruir cualquier resultado final y comenzar ab initio una nueva búsqueda. Los diversos ensayos no contienen pues una visión exclusiva de las cosas ni el conseguimiento de una cualquier conclusión de los temas tratados, sino simplemente una riqueza de puntos de vista sobre que meditar.


  Las frecuentes referencias culturales que hay en el ensayo no tienen como fin el hallazgo de las fuentes, sino el indagar a fondo los argumentos y destacar como un hombre iluminado encuentra en al riqueza del pensamiento humano puntos de encuentro con culturas y autores jamás conocidos anteriormente.


  La lectura que se plantea, no excluye otras posibilidades de conexiones; las voces de Porchia pueden, en efecto, funcionar como piezas de mosaicos con las cuales, al desmontar un dibujo, se pueden crear otros con las mismas piezas, a condición de que la composición final no contraste con la personalidad del autor. La inserción de algunas voces en más temas demuestra la potencialidad del pensamiento de Porchia y la variedad de su interpretación.


  Si bien, en un libro no se tendría que buscar la proyección del autor (siendo la recepción del lector el fin principal), en el presente ensayo se hizo tal operación porque, por explícita declaración de Porchia, las voces reflejan su vida axial como la vida de los demás.


   


   


  El pueblo natal


   


   


  El nombre Conflenti deriva de la voz latina confluentes, que denota el lugar de confluencia de dos torrentes. Fue construido en la ladera de un monte llamado Reventino, en la extremidad sur-oeste de la vertiente Sila-Mar Tirreno, un territorio de gran interés naturalista.


  La abigarrada mancha mediterránea de mirtos, ginestas, rosmarino, madroño, zarzas, más arriba de lo quinientos metros deja el lugar a alcornoques, encinas, carrascos, olivos silvestres; siguen luego castañales y en la cota más alta, pinares y abetos. En las mutaciones de las estaciones se alternan colores y perfumes, densa vegatación y troncos de árboles desnudos, alfombras de hojas maceradas por la lluvia y árboles cubiertos de nieve. La naturaleza lítica del monte Reventino provee piedras verdes, que por su valor, vienen empleadas en la construcción de importantes obras de arquitectura en la región.


  En su ondulado horizonte entre los cerros, donde la vegetación no obstruye la visual, se abren perspectivas que ofrecen la vista al mar: un baño de azul en la inmersión cromática de la flora montañosa. La posición elevada de su terreno y la abundancia de manantiales han creado condiciones ideales para le agricultura y en particular para la producción hortofrutícula. Muchos restos de molinos del medioevo a la vera del torrente Salso atestiguan el desarrollo productivo de los antiguos moradores. Las primeras instalaciones, según los historiadores, se enlazan a la abadía de Corazzo. El origen del nombre aparece por primera vez en un documento de 1446 en el cual está especificada la renta de la iglesia de San Nicolás.


  Los dos sitios actuales de Conflenti Superiore (en origen Soprani) y Conflenti Inferiore (en origen Sottani) tuvieron, en su origen, una administración separada pero una sola gestión jurídica en la figura de un Mastro Giurato, que, elegido entre las familias de noble alcurnia, mantenía el orden público valiéndose de la colaboración de cuatro jurados. En la reorganización del territorio durante la ocupación francesa del reino de Nápoles, los dos burgos fueron declarados Municipios y anexados al cantón de Nicastro; en el 1861 se unieron para dar lugar a un solo ayuntamiento.


  Si bien lo más importante de la economía conflentense fue, en su origen, la agricultura (muy apreciados el aceite de oliva y el vino), con el pasar del tiempo se han desarrollado otras actividades artesanales, por ejemplo, la manufactura de artículos de mimbres, la producción de dulces tradicionales y confites, cuya actividad sigue siendo muy valorizada al transmitirse por línea familiar.


  La población ha decrecido mucho por la fuerte emigración que tuvo inicio en el siglo XIX hacia las Américas para continuar en el siglo XX en Europa y en la misma Italia. El pueblo ahora tiene solo un millar de habitantes. Pero durante los meses de verano, muchos de los que viven afuera, regresan sobre todo en ocasión de la celebración de la fiesta de la Virgen, la Madonna di Visora o de la Quercia (Encina), que atrae muchos peregrinos deseosos de visitar el lugar donde se manifestaron sus repetidas apariciones en los años 1578 y 1579 encima del viejo olmo que está enfrente al santuario que, por expresa voluntad de la Virgen, fue edificado en aquel sito.


   


   


  La vida


   


   


  Antonio, primogénito de siete hijos (tres mujeres y cuatro varones) de la familia Porchia, nace en Conflenti el 13 de noviembre de 1885. Conforme a su misma declaración el padre, Francisco Porchia, abandona el sacerdocio para casarse con Rosa Vescio, y, no pudiendo vivir más en el pueblo a causa del escándalo que esta decisión había causado, se trasladó eligiendo como nueva residencia la ciudad de Avellino donde activó un negocio de compra-venta de maderas.


  En el 1900 Francisco Porchia muere a la edad de cincuenta años. Rosa Vescio y los hijos emigran en Argentina, saliendo del puerto de Nápoles en el barco Bulgaria, de bandera alemana.


  Después de una larga navegación, llegan a Buenos Aires donde se alojan en una modesta habitación en el barrio Barracas. Antonio que en Italia había cursado la escuela primaria, no puede seguir estudiando, y para ayudar a la familia acepta cualquier trabajo. Las dificultades de ese período se pueden hallar en la obra: «Se me abre una puerta, entro y me hallo con cien puertas cerradas», concepto reafirmado a distancia de años: «Hoy no podría creer que otros hubiesen hallado calor donde yo hallé frío”. Las penas lejanas no tardan en reaparecer: “Mi primer mundo lo hallé todo en mi escaso pan”, “Un poco más de pan en mis primeros años y mi todo hubiera sido todo lo que es en todos mis años».


  A pesar de trabajar muchas horas por día encuentra también el tiempo para participar a las reuniones del sindicato de la Federación Obrera Regional Argentina. En el 1918, junto al hermano Nicolás, compran una tipografía. La nueva actividad mejora las condiciones económicas. Esta relativa prosperidad consiente a la familia de mudarse en una vivienda más grande en el barrio San Telmo. Sólo en el 1936, después que todos los hermanos se habían casado, él compra una casa en San Isidro. Es una pequeña quinta donde puede cultivar árboles de fruta y flores, preferiblemente rosas (Rosa era el nombre de su madre). Por primera vez se siente un poco orgulloso del progreso logrado: “Antes de recorrer mi camino yo era mi camino”. La tranquilidad económica no es bastante, puede ser una de las dos alas que sirven para volar, mas, como dice una de las voces: “Un ala no es cielo ni tierra”; además, para impedir el desarrollo de la segunda ala interviene el insoportable malestar que llega con esas jornadas huecas: “Cuando todo está hecho, las mañanas son tristes”.


  En los años 1938/39 Porchia colabora a la revista La Fragua. Frecuenta los artistas de la Boca. Comparte con ellos las ideas socialistas y anárquicas del momento y juntos fundan la Asociación de Arte y Literatura ″Impulso″. Sus preferencias políticas son declaradas abiertamente: «En todas partes mi lado es el izquierdo. Nací de ese lado». La alusión al nacimiento parecería hacer ascender su tendencia política a la familia; tal hipótesis podría explicar la secularización de su padre, o de cualquier modo, la interrupción de los estudios teológicos debido a sus ideas socialistas (Francisco había nacido en el 1850) que entonces habían empezado a difundirse en el sur de Italia; si, en cambio la alusión al nacimiento es metafórica, tenemos que pensar a un segundo nacimiento, el que el joven Antonio realiza en su segunda patria mediante la fuerza de su voluntad.


  En el 1949 la obra de Antonio Porchia que había sido publicada poco antes por la insistencia de los amigos Miguel Andrés Camino y José Pugliese viene descubierta por Roger Caillois, crítico y escritor francés que traduce Voces al francés. La obra fue bien recibida en Francia y luego también en las Américas. La fama no modifica las costumbres de Porchia; sigue manteniendo distancia de la cultura oficial. Acepta sólo de leer las voces en la Sociedad Argentina de Escritores cuando Borges es su presidente. Leía con voz agradable y cautivante. Sus recitaciones fueron también grabadas en discos y transmitidas a medianoche por una trasmisora radiofónica de Buenos Aires.


  Las frecuentes crisis económicas en Argentina obligan a Porchia a vender su casa en San Isidro y comprar otra más pequeña en Olivos. La nueva morada, más que una casa, es un lugar apartado donde el poeta vivirá en soledad.


  Porchia es uno de los pocos emigrantes que no da muestra de añorar su raíz y que no regresa a su pueblo de origen, mejor, no se aleja nunca de Argentina ni siquiera pará ir a Francia a retirar el premio que le había conferido el Club del Libro como mejor escritor extranjero. Había llegado finalmente la hora de aparecer y demonstrar satisfacción por el reconocimiento de sus méritos, pero no era ése el fin anhelado por él: “He llegado a un paso de todo. Y aquí me quedo, lejos de todo, un paso” o, quizás, aquella ambición está sepultada entre todos los deseos insatisfechos del pasado: “Algunas cosas me he resignado tanto a no tenerlas que ya no me resignaría tenerlas”.


  En el 1966, Porchia, al caerse de una escalera, golpea la cabeza y entra en un estado de modorra y delirio; fue operado para quitarle el hematoma cerebral y se repuso por un breve periodo. Muere el 9 de noviembre de 1968, pocos días antes de cumplir 83 años.


  Muchas voces reflejan en modo directo la vida del autor; una se presta a la despedida de esta biografia esencial: «Comencé mi comedia siendo yo su único actor y la termino siendo yo su único espectador».


   


   


  La obra


   


   


  Antonio Porchia es conocido por una selección de frases breves, por las cuales la definición de aforismos, máximas y sentencias no parece idónea: el mismo autor rechaza esas formas expresivas y elige la denominación de Voces.


  La popularidad del aforismo, de la máxima y sentencia, se debe al hecho de que se pueden leer rápidamente y a la facilidad de decodificar el mensaje, a la búsqueda de respuestas a varias cuestiones, al descubrimiento de la sabiduría individual o colectiva resumida en una expresión verbal que induce a la reflexión.


  Requisito esencial de la composición breve es la concentración. Ella permite expresar de inmediato el contenido del pensamiento mediante su fuerza creativa, su rápida iluminación. En las voces todos estos requisitos son valorados por la proyección de la vida del autor con su umildad, sus cualidades interiores, y especialmente con la fuerza de su humanidad cabal que, al revelar al lector parte de si mismo, facilita la percepción del sentido de las voces como el mismo autor declaró en una de sus pocas entrevistas: “Mi libro Voces es casi una biografía, y que es casi de todos”. También Borges piensa lo mismo cuando se refiere a la obra de Porchia: “El lector siente la presencia directa de un hombre y su destino”.


  La sencillez expresiva y el carácter humanitario de muchos mensajes aproximan las voces a la producción apoftegmática de los padres del desierto a quienes interesaba la transmisión inmediata del sentido a los discípulos. Otras analogías se encuentran con la soledad y el silencio donde la reflexiones alcanzan su perfección en la dimensión humanitaria.


  La profundidad de las voces, fruto de una escrupulosa exploración interior, meditada en el aura del silencio donde la vida de los místicos se desenvuelve, sobrepasa los confines de la cultura occidental para aproximarse a las sensibilidades orientales, a los valores del hinduismo, del budismo.


  Las alusiones culturales no se agotan en lo espiritual; por la actualidad de sus ideas se individualizan comparaciones con Novalis, Nietzsche, Kafka, Pascal, La Rochefoucault, Lichtenberg, asimismo algunas afirmaciones sobre la realidad que nos rodea y sobre el conocimiento evocan a los presocráticos y al mismo Sócrates. Estos y otros enlaces, de cualquier modo, son obras de los críticos y lectores: Porchia no tiene fuentes: «La poesía se hace no sabiéndola hacer».


  La fuente del poeta no es la doctrina sino la espontaneidad, la madurez de la conciencia. La analogías comprobadas en las voces se deben al crecimiento del pensamiento de Porchia en relación a la experiencia humana en cuyo crisol las ideas, mezclándose, se juntan inevitablemente con otras percepciones de artistas, poetas que, a veces, asumen el carácter de predicción.

OEBPS/Images/cover_INT.jpg
Vittoria Butera

Sabiduria en Pildoras
En la vida y en la obra

de Antonio Porchia






